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El tiempo es clave para construir un patrimonio	 (Parte 2 de 2)

E n la primera parte hablé de la 
historia de Ronald Read. Una 
persona que toda su vida tra-
bajó como dependiente en una 
gasolinera y posteriormente 

como conserje en una tienda departa-
mental. Ganaba poco, pero cuando mu-
rió a los 92 años, había amasado una 
fortuna de 8 millones de dólares. 

Mencioné que el rendimiento pro-
medio histórico del mercado bursátil 
estadounidense ha sido de 10% anual 
(en términos nominales), ya tomando en 
cuenta años buenos y otros muy malos, 
con ciclos de expansión y épocas de 
profunda recesión. 

Si uno invierte durante 25 años a ese 
rendimiento, logra multiplicar su capital por 
10. Pero si uno lo hace durante 50 años, el 
capital se multiplicará por 100. Esa es la 
importancia del tiempo. Por eso es clave. 

Desafortunadamente, mucha gente 
pierde el tiempo porque no entiende esto. 
La enorme mayoría de los jóvenes que 
empiezan a trabajar, no piensan en in-
vertir sino en lo que se van a comprar con 
el dinero que ganan. Si a partir de esa 
edad decidieran guardar para ellos sólo 
1 peso de cada 10 que ganan, durante 
toda su vida e invirtieran eso prudente-

mente, lograrían un patrimonio sólido 
que les permitiría vivir sus años dorados 
sin problemas económicos y sin tener que 
depender de nadie. 

Hace años en un blog de Meb Faber 
encontré esta fórmula del patrimonio. 
Aclaro que no es una fórmula matemáti-
ca. No es una suma en el sentido literal, 
aunque esté expresada como tal: 

Patrimonio = ahorro + inversión (rendi-
miento) + tiempo 

Si uno no ahorra, no puede invertir. 
Así de sencillo. El ahorro por lo tanto es 
la base. Mientras más ahorremos a lo 
largo de nuestra vida, mayor patrimonio 
vamos a construir. 

Si uno no invierte, el dinero no crece. 
También así de sencillo. Saber invertir de 
manera inteligente es fundamental, pero 
además hoy en día es muy fácil hacerlo 
si uno tiene claros los conceptos. Gracias 
a la tecnología, hoy cualquier persona 
puede tener acceso a casi cualquier ins-
trumento financiero, sin montos mínimos. 
Además, se han creado instrumentos in-
dexados que tienen un costo de manejo 
mínimo, casi cero, accesibles para todos. 

Sin embargo, la gente le da dema-
siada importancia a los rendimientos y 
eso lleva a cometer muchos errores: per-

siguen rendimientos y entonces toman 
muchos más riesgos de los que deberían 
(incluso, no están conscientes de esos 
riesgos). Esto mismo hace que la gente 
caiga fácilmente en estafas, seducidos 
por la promesa de rendimientos despro-
porcionadamente elevados. 

Nuevamente, hay que saber invertir de 
manera inteligente. Eso significa también 
entender y saber cuidar los riesgos. 

El tercer componente clave, que mu-
cha gente subestima porque no ha com-
prendido, es el tiempo. Si uno no tiene 
tiempo, no puede generar patrimonio. De 
nada sirve ahorrar la mitad de lo que uno 
gana cinco años antes del retiro, aunque 
uno lo sepa invertir muy bien y logre ren-
dimientos superiores al mercado. 

Si ahorras 10,000 pesos al mes du-
rante 10 años y logras un rendimiento 
promedio de 15% anual (que es irreal, 
muy superior a lo que históricamente han 
dado las distintas clases de activos), al 
final del plazo lograrás un patrimonio de 
2 millones 702,112 pesos. 

Si ahorras tan sólo la décima parte de 
eso, es decir, sólo 1,000 pesos al mes y 
logras un rendimiento de casi la mitad (8% 
anual, que es mucho más realista), pero lo 
haces durante 40 años (desde que empie-

zas a trabajar) obtendrás un patrimonio 
mayor: 3 millones 151,919 pesos. 

Ese es el valor del tiempo. Así de po-
deroso es. 

Por eso es tan importante empezar a 
invertir desde una edad temprana, ideal-
mente desde que uno empieza a trabajar. 
Si no, entonces hay que empezar hoy. Pos-
ponerlo más tiene un costo elevadísimo. 

Empieza hoy. Con lo que puedas, 
aunque sea muy poco dinero. Aunque 
sólo sean 100 pesos al mes. Hazlo con 
constancia y consistencia, desde aquí 
hasta tu edad de retiro. Incrementa esa 
cantidad poco a poco. Mientras más, 
mejor. Invierte de manera inteligente y 
cuida tus costos. Puede ser tan simple 
como elegir un ETF global de acciones, 
muy diversificado y que no dependa de 
empresas de un sólo país. No necesitas 
más, excepto, por supuesto, tiempo. 
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Proteccionismo, aranceles y 
tarifas: lecciones del pasado

F recuente es que, en periodos de 
incertidumbre económica, se re-
curra a la tentación de invocar 
el proteccionismo como medida 
de fortalecimiento de los secto-

res internos y de la economía nacional. 
Históricamente, esa mirada no ha sido 
precisamente la más adecuada.

En Trade Policy in American Econo-
mic History, Doug Irwin señala que es 
esencial analizar las políticas del pasado 
para entender el impacto potencial de 
aplicarlas nuevamente en condiciones 
diferentes.

Irwin lleva a cabo un análisis de la 
Ley Hawley-Smoot (1930), que fue un 
deliberado esfuerzo de política arance-
laria con el propósito de combatir los 
efectos más negativos de la depresión 
del 29 y que, de acuerdo con este y otros 
autores, provocó, por el contrario, un 
agravamiento y una mayor duración de 
la Gran Depresión.

La crisis de 1929 dejó a Estados Uni-
dos con fenómenos graves: desempleo 
masivo, quiebras industriales y una caí-
da de 50% en el valor de las acciones. 
Frente a ello, el Congreso aprobó la Ley 
Hawley-Smoot, elevando aranceles a 
más de 20,000 productos con el objetivo 

teórico de blindar empleos y reactivar la 
industria local. Muy parecida a la lógica 
que hoy el gobierno estadounidense se-
ñala detrás de su intención de establecer 
tarifas arancelarias.

De acuerdo con el análisis de Irwin, 
el proteccionismo no sólo fracasó, sino 
que hizo más profunda la crisis y amplió 
su duración. Contribuyó al colapso del 
comercio global, y las exportaciones es-
tadounidenses cayeron 40% entre 1929 
y 1933, afectando gravemente sectores 
como la agricultura, que dependía fun-
damentalmente de mercados externos.

Frente a la imposición unilateral de ta-
rifas por parte de Estados Unidos, países 
como Reino Unido, Canadá y Francia 
respondieron con aranceles. Para 1932, 
el comercio mundial había presentado 
una caída de 60% respecto de su nivel 
previo a la crisis. Además, como un efec-
to asociado a la imposición de tarifas, los 
costos de insumos importados crecieron 
y generaron un efecto inflacionario en 
bienes básicos en plena recesión. De 
acuerdo con el autor, este intento por 
salvar y recuperar la economía solo pro-
vocó que el estrangulamiento económico 
fuera mayor.

De esta manera, o con esta visión, la 

Ley Hawley-Smoot no fue solo un error 
técnico, sino sistémico, que provocó, por 
un lado, la protección a industrias inefi-
cientes en EU, desincentivando la inno-
vación y haciendo que muchas empresas 
perdieran competitividad a largo plazo.

Por otro lado, el mensaje de America 
First (muy similar al Make America Great 
Again actual) erosionó la confianza entre 
socios comerciales. Fue una visión diplo-
mática unilateral que retrasó la recupera-
ción global.

El resultado fue un círculo perverso: 
menos comercio generó menor creci-
miento y más desempleo, lo que, a su 
vez, incrementó la presión política para 
profundizar el proteccionismo. Esa visión 
ideológica de proteccionismo interno es 
muy similar a la que hoy impera en el 
discurso político estadounidense. Para 
1933, el PIB estadounidense había caído 
25% y la tasa de desempleo superaba 
25 por ciento.

Solo años más tarde, la política pú-
blica estadounidense volvió a enfocarse 
en una mayor apertura comercial, y los 
efectos más nocivos de la depresión em-
pezaron gradualmente a disminuir.

La historia de las implicaciones de la 
Ley Hawley-Smoot no debe ser utilizada 

como referencia para entender el impac-
to de medidas proteccionistas que res-
ponden más a una dinámica ideológica 
de clientelas políticas que a la realidad 
económica de los países.

El autor es claro en señalar que el pro-
teccionismo a través de tarifas puede 
generar la falsa sensación de un alivio a 
ciertos sectores vulnerables, pero su costo 
a mediano plazo (en inflación, pérdida 
de mercados y represalias) es mayor que 
los beneficios.

También es importante entender que la 
historia económica ha mostrado reitera-
damente que las cadenas de producción, 
los mecanismos profundos de coopera-
ción y la dinámica comercial que existen, 
por ejemplo, hoy entre México, Estados 
Unidos y Canadá no se cambian por 
decreto y mucho menos en el corto plazo.
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“Los gobiernos no actúan necesariamente en beneficio del 
interés nacional, especialmente cuando realizan intervenciones 

microeconómicas detalladas”. 
Paul Krugman.

En Trade Policy in American Eco-
nomic History, Doug Irwin señala 
que es esencial analizar las polí-
ticas del pasado para entender 
el impacto potencial de aplicar-
las nuevamente en condiciones 
diferentes.

Si uno no ahorra, no puede inver-
tir. Así de sencillo. El ahorro por 
lo tanto es la base. Mientras más 
ahorremos a lo largo de nuestra 
vida, mayor patrimonio vamos a 
construir.


